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A) SITUAcIÓN CRONOLÓGICA DE LOS ARTItOULOS

Los artículosqueabarcaestetrabajovan desdeel 31 de agostode
1930 hastael 12 de Julio de 1932, que correspondena la primera parte
de la sexta época de Solidaridad Obrera, periódico anarquista edita-
do en Barcelona1

Solidaridad Obrera, órgano de la ConfederaciónNacional de Tra-
bajadores,desde su nacimiento en 1907 pasapor seis etapas: 1907-
1909, 1910> 1911, 1913, 1916> 1917> 1920, 1924 y 1930 hasta la guerra
civil.

Las cuatro primeras se desarrollancon interrupcionesno exce-
sivamenteamplias y, en el último período del sistemaestablecidopor
la restauraciónen el siglo anterior; frente a esto, la quinta etapaentra
en la dictadura de Primo de Rivera y se cierra por el periodo más
largo de su existencia: seis años.

Estos hechosquedabanen cl recuerdo de los anarquistasy por
ello la definían como la etapa gloriosa de la Solidaridad frente a la
represión dc la dictadura> lo que le confería un prestigio que va a
estar continuamentepresente en la sexta etapa, que es la que nos
ocupa, por estar en ella los artículos de Sender.

¿ Pudo influir este prestigio periodístico, ademásd.. otras múlti-
ples razones, en la colaboración de Sender? Creo que c~ probable
ya que él era un periodista de cierto nombre por sus colaboraciones
en El Sol y otros periódicos2,ademásde que esta actividad va a ser
básicaen este momento de su vida.

1 M. Monoyama: «El anarquismoen la obra de Sender”.
‘ Artículos en El So/, La Libertad, Mundo Obrero y los recogidosen la

Proclamación de la Sonrisa y Teatro de Masa, algunosde los cuales son pos-

Cuadernosde Historia Modernay Contemporánea,VI-1985. Edit. Univ. Complutense.
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El autor de los artículos,quehabíanacido en 1902 en un pueble-
cito de la provincia de Huesca~, teníapues en el momento de empe-
zar a escribir los artículos veintinueveaños y habíadejado atrás el
intento de estudiode la carrerade Fa. y Letras y sus primerasco-
laboracionesperiodísticas>mientras que su formación se había ido
haciendode forma totalmenteautodidacta.

Estaedad,cercanaa los treinta, es una épocade definición como
podemoscomprobaren la que de él mismo se haceen unacartaque
reproduceSolidaridad Obrera el 4 de diciembrede 1930: «Quieroha-
cer un arte y un pensamientojoven, revolucionario>que por su cali-
dad lleguea todos y satisfagay convenzasin enseñarla orejadel sec-
tarismo.Quiero.., bueno,sin duda, a los veintinueve años se quieren
muchascosas.Ya veremos.Pero lo necesarioes dejarsede ensueños
y arrimar el hombro...»; se presentacon una gran cargautópica,pero
unida a unasganas de trabajar muy fuertes, por encima de intentar
buscaruna doctrina.

Esta definición, claramentevitalista, creo que coincide con su ca-
rácter netamentehumanoy que a la vez se remarcaen la autodefini-
ción quehace en «Crónicadel Alba’> ~: «Complejoy elemental,simple
y hosco,afabley violento a un tiempo; yo diría un hombrecuyo único
lujo en la vida era, tal vez; caminar por ella sin máscara.Atrevida
audaciaera”, y que tales actitudesvan a estarpresentesen toda su
vida y en su obra, haciendode él un personajea quien nadie consi-
derabade los suyos,pero todos reconocíansu valía.

Así, en la guerra civil nadie pudo adscribirlo a su bando en nin-
guna de las actividadesque realizó al servicio de la República, lo que
como decía ha contribuido a su desconocimiento.

Y con respectoa Sender,el período queva desde1930 hastael fi-
nal de la guerra civil serápara él una etapa cerradapor esta expe-
riencia traumáticaque conforrna todo un capítulo muy importante
de suvida, en la que escribealgunasde sus obrasmássignificativas:
«Imán», en el 30; «OrdenPúblico’> y «El verbo se hizo sexo”, en el
31; «7 domingos rojos”, en cl 32; «CasasViejas’>, en el 33; «Madrid-
Moscú>’, en el 34; «Mr. Witt en el cantón’>,en el 35, etc.; todas ellas
claro reflejo de su actitud militante y de su evolución.

Sobre esteaspectosurge una divergenciamuy clara entre dos au-
tores que estudianla obra de Sender; 5. L. Alborg5 consideraque en
el exilio continúa una trayectoriade trabajo en la misma línea,mien-

tenores a la colaboraciónen Solidaridad, pero forman un grupo en esta pri-
mera etapa de Sender.

~ Sobre la biografía de Sender el libro de Carrasqueres básico, aunque
Crónica del Alba es imprescindible para entender su infancia y su juventud.

4 Tomo III, pág. 314.
J. L. Alborg: «Hora actual de la novela española».
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tras que Marra López6 entiendeque la influencia de la guerraes tan
fuerte que despuésde estehecho nos encontramoscon otro hombre
en sus obras.

Personalmenteme inclino a considerar todo su trabajo anterior
como unaetapaglobal y separada,ya que la guerray despuésel exilio
determinanun cambio muy importante. Para desarrollar esto habría
que hacer un análisis comparativo que escapaa este trabajo, pero
me limitaré a tomar una frase de «Crónica del Alba” ~: «Lo más trá-
gico de aquel sujeto (refiriéndose a Sender) consistía en que habien-
do visto el vacío absoluto>se obstinabaen seguir viviendo”; creo que
es suficientementeexpresivo.

Por otra parte,este grupo de artículos adquiereuna importancia
relevantepor el período histórico quecubren: la llegadade la II Re-
pública, cuya importanciaen nuestrahistoria sería absurdoque ex-
plicase; máxime cuando está analizadopor un testigo tan peculiar.

También en estemomentose da un procesode cambio en la CNT:
esta central, de carácteranarquista,con el mayor número de afilia-
dos en toda Españay cuya importancia en este momento todos co-
nocemos,sufre una transformacióndefinitiva con el paso del control
de los sindicatos moderadosa los faistas, cuyo mejor exponenteserá
el manifiestode los Treinta, que apareceen esteperíodo,y que ana-
liza Senderhastala saciedad,desdesu perspectivade militancia crí-
tica que mantendráconstantemente.

B) CARACTERÍSTICAS DE LOS ARTíCULOS

Estos artículos se encuentranen la HemerotecaMunicipal de Ma-
drid, donde he trabajado,y en la de Barcelona,siendo muy difícil
encontrarlos completos en otros archivos, bibliotecas o colecciones.

Desdeel 31 de agosto hasta el 12 de julio, escribe Senderunos
doscientos(200) artículos, sobrelos que he realizadoestetrabajo; soy
conscientede que este número puedevariar, pues la pérdida de al-
gún número del periódico en la Hemeroteca(no más allá de cinco)
u otras razonespodrían ser la causa,pero seríaen tan pequeñapro-
porción que careceríade valor representativoal margen de los que
aquí se tratan.

Están repartidos de la siguiente forma:

— Cuatro trabajos con carácterde editorial en primera página
y que titula «Páginas interiores’>.

6 «Narrativa españolafuera de España».
7 Tomo III, pág. 333.
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— Dos comentariosdel periódico de sus obras,quepesea no ser
suyos son significativos y los he utilizado en el trabajo.

— Los demás hasta 200, que son mayoríay que con el titulo de
«Postal política>’ constituyenel meollo de la colaboraciónde
Senderen la <‘Soli’>.

Los artículosestáncolocadosen la primera o en la última página,
como artículos de fondo, y solamentehay uno que esté colocado en
páginasinteriores. Su extensiónvaría de unaspocas líneascasi insig-
nificantes a los artículos con caráctereditorial, que ocupan un pri-
mer lugar y una extensiónde cuarto de página en el periódico.

Está claro que la diferencia está en función de la mayor o menor
importancia que tenía Senderen la CNT y, por tanto, de su influen-
cia: por ejemplo>los últimos artículos de Julio del 32 ponen de ma-
nifiesto un alejamiento paulatino, que se puedever en la e;.tensión
de los artículos y en su contenido; concretamente,ademáshay una
notade Sender,que ante la petición de algunoslectores de que siga
escribiendo las «Páginas Interiores”, explica que en el Pleno de Sa-
badelí de abril de esteaño se habíadecidido que no los escribiesemás
y él acatabala decisión: estabamuy clara la incidencia de estostra-
ha]os en sus relacionescon la CNT y su colaboraciónen Solidaridad
Obrera.

En el tiempo los artículosde Sendertienendos etapasclaramente
diferenciadas.La primera alcanzahasta septiembrede 1931, en que
por su viaje a París su columnapasaa ser realizadapor Gil Bel; esta
pausa se alarga por la suspensióndel periódico en enero-febrerodel
año siguiente.

Sin entrar en una comparaciónexhaustiva las diferenciasquedan
suficientementeclarascomo paraque no haya duda: los argumentos
de Gil Bel caen demasiadoa menudo en lo demagógico,su lenguaje
es tan ampulosoque pude tael arse de pedante,etc.

La segundaparte, que abarca ‘asta el final de sus colaboraciones,
personalmentecreo que es la más rica en contenidosy al menosla
que más importancia tienen dentro de la publicación; comienza los
primeros días de marzode 1932 y en ella se encuentran,por ejemplo,
las cuatro editoriales, que son signo del mayor compromiso adquIri-
do por Senderen la CNT.

Sus intencionesa comenzara escribir los artículos en Solidaridod
Obrera, ademásde su renuncia como redactor del periódico El Sol,
lo que ya significa una toma de postura,estánexpresadasen la carta
del día 4 de diciembrey a la que hice alusión anteriormente.

Mayor importancia tiene, a mi entender,el fin de las colaboracio-
nes,por cuantoque respondea un cambio de trayectoriapolítica que
lo acercaráal Partido Comunista.
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En el mes de julio, Senderdeja de colaboraren el periódico sin
hacer ningún tipo de comentarioni de mención siquiera; del mismo
modo en el periódico no apareceni la más pequeñanota sobre el
final de esta colaboración.

Quizá suposturapositivista en relacióna la CNT, quemás adelante
veremos,y su oposicióna entrar en luchas que puedanromper la uni-
dad, lo cual no quita fuerza a sus análisis de la situación, le hagan
querer evitar personalismoso enfrentamientosque hubiesen hecho
mucho más dura la separacion.

Digo separación,pues esta forma «suave” de acabarsus relacio-
nes con el periódico podría llamar a engaño y hacer pensar, ya que
no en una pausa,en un cambio del tipo de colaboraciones,aceptando
hacerlocomo paraotros periódicoscon los queno comulga ideológi-
camente,posturaqueya habíaexplicadoel 21 de junio en estemismo
diario; no es así, como ahora veremos.

La primera nota apareceen un artículo de este mismo periódico
en enero de 1933, en el que se analiza la obra «7 domingos rojos”
como un desahogode Sendersin mayor valor: de todos es conocido
que esta novela es para su autor la mejor definición del anarquismo
y sus contradicciones.

Por otra parte,en julio del 21 apareceen Madrid el periódico CNT,
en el que Senderno colabora: quedabaclaro que su alejamientono
es temporal> sino definitivo, pues de otro modo hubiesesido el mo-
mento ideal para volver a colaborar con un periódico anarquistaque
surgía en el mismo lugar donde él estabaviviendo: Madrid.

Será, sin embargo,la raíz de sus relatossobree] sucesode Casas
Viejas cuando esta postura se concrete definitivamente.En primer
lugar, el hecho de que sus relatos van para al periódico La Libertad
y no para ninguno de carácteranarquista>como hubierasido lógico,
dado el importantecarácterde este sucesopara la causaanarquista,
en el que estabanimplicados miembros afines a esta ideología.

En segundolugar, está la utilización de estos artículos por parte
del periódico comunista Mundo Obrero, que sin entrar en si fue he-
cha de forma legal o no, dio lugar a una correspondenciamuy curiosa
por el acercamientoque suponíade Sendera los comunistas.Comien-
za Senderdejandoconstanciade su no militancia anarquista:«... qui-
sierahacer constarque no soy anarquista,contra lo que creeMundo
Obrero. El anarquismoes una posición sentimental—aristocrático
también— y que no tiene nadaque ver con la lucha revolucionaria
contra el capitalismo”, en el periódico Mundo Obrero del día 30 de
enero de 1933.

8 Novela que, segúnsus declaracionesposteriores,es un resumende lo que
para Sendersignifica el Anarquismocon todo lo positivo y lo negativo.
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Ante tal definición política, a los comunistasles falta tiempo para
tratar de ‘<ayudarlo’> a definirsey en ello empleanlos artículosde los
días siguientes(hastacuatro, al menos)9,con cierto éxito por lo que
se desprendede la contestaciónde Sender,también publicada el día
7 de febrero siguiente: «He leído vuestra contestacióna mi carta.
Veo que respondecon todos vuestros escritosy actos de algún tiem-
po a esta parte, a una línea firme, compactay perfectamenteorien-
tada, que si la mantenéisfrente a tantas maniobrasdesorganizadoras
y mitificadoras, habrá que reconoceroscomo los únicos capaces de
dirigir al proletariado por caucessegurosen la lucha de clases.Esta
declaraciónme evitaráel añadir quesi políticamenteno estoy dentro
de vuestroscuadros,prácticamenteestoy a vuestro lado.» Y así con-
tinúa toda la respuesta.Creo que es innecesariocualquier comenta-
rio: Senderse ha alejado del anarquismoy ha optadopor el Partido
Comunista.

En seguidase va a dar su viaje a Moscú en estemismo año y sus
impresionesvan a formar otro libro 10

No quiero dejar pasarel momentopara expresarque seríamuy
interesanterealizar un análisis formal de este grupo de artículos,
que serviríapara completar este trabajo, pero que mis posibilidades
y el origen de éste lo han hecho imposible. Esperoque pueda llegar
a realizarse.

C) ANÁLISIS DE CONTENIDOS

Aquí surge una de las primeras dificultades: una colecct¿n de
200 artículoses una fuente muy rica desdedondese abordaninfini-
dadde problemasy situaciones.

Por ejemplo, Senderen ocasionesse comportacomo un comen-
tarista político clásico, entrandoen la dinámica del juego político
y como buen conocedorde la realidad:análisis que haceel 29 de oc-
tubre de 1930 sobre la solución Alba al Gobiernodel general Beren-
guer.

Otras veces es un ideólogo: editoriales de marzo del 32. En otras
es unafuente histórica importante>sobretodo cuandose refiere a la
evolución de los grupos políticos.

En vista de esta riqueza he utilizado un criterio doble a la hora
de haceruna selecciónsobre los artículos,que si bien son muy sim-
ples me han servido para mi empeño: uno sobre la profundidady
extensióncon queel autor toca y otro de importanciahistóricapara
el período de 1930-1932.

9 8, 13, 23, 27 de febrero de 1933, en el diario Mundo Obrero.
10 «Madrid-Moscú», notas de un viaje.
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Los temas son los siguientes:

1. Sobre la ConfederaciónNacional del Trabajo (CNT) y su re-
lación con ella.

2. La Repúblicay el sistema parlamentario.
3. Relación con los grupos políticos: monárquicos,republicanos,

socialistasy comunistas.
4. Otros temas de interéshistórico: Iglesia, prensa,militares, et-

cétera.
5. Federalismoy regionalismo en la III República.

1. ConfederaciónNacional del Ti-ahajo

Antes de nadahay queconstatar,como lo hace Marcelino Peñue-
las en su obra, la fuerte influencia qu tuvo, pese a los vaivenes, el
anarquismoen la vida de Sender,que parte desdesu profunda admi-
ración infantil por el personajereal del Checa11 y queen estosartícu-
los se plasmaen el análisisde la evoluciónde esta organizacióncomo
en su postura ante ella.

Existe, en primer lugar,una relaciónde afianzamientocon la CNT
que se da en el año 30 y comienzosdel 31, en el que las condiciones
políticas de decadenciadel sistemaimpuestopor la dictadurade Pri-
mo de Rivera permitenteneral «enemigo’> muy presentey que las si-
tuacionesestén muy claras también.

Así, la Confederaciónse va afianzandorápidamentey Senderva a
ir tomandocada vez más una posturade absolutay total identifica-
ción con ella, y su valoración: la no existenciade jefes, que poste-
riormente le preocupará,ahora la ensalzaen su artículo de 1 de oc-
tubre del 30; claridad a la hora de no pedir el voto en las elecciones
(art. de 3 de abril de 1931); concienciade que la revolución llegará
inexorablementetras las elecciones: si vuelve la dictadura la situa-
ción estalla y si gananlas izquierdas éstascumplirán su función de
intermediariasde la revolución (art. 8 de abril de 1931); moral anar-
quista clásicaque entiendeque se puedenatacar los conventos(que-
ma de conventosdel mes de mayo de 1931), pero que nadie de los
atacantesha tocado el mínimo objeto de valor como él ha compro-
bado (art. del 15 de mayo de 1931); identifica el término pueblo y
Confederación,etc. Podríamosseguirasí,pero voy a transcribir unas
frases dondeesta identificación llega incluso a emplear términos <‘in-
cendiarios” muy usados: «Si el pueblo incendia, hay que dejarlo que
incendie. Elimina, naturalmente,siguiendouna sanaley biológica, lo

11 Personajesde la novela Crónica del Alba, cuya existenciaen la realidad
fue un gran impacto en la juventud de Sender.
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que no debeexistir” (art. del 17 de mayo de 1931). Incluso la inexis-
tencia de artículossobre la marchade la CNT en estosmomentosde-
muestraque esto todavía no consistíaun problemaparanadie.

En esta situación, lógicamentesu confianza en el pueblo como
entecasi abstractoes total y no muy alejadade lo queexpresanotros
partidos de la izquierda: «Digan lo que quieran> son los obreroslos
únicos capacesde vigorizar el difuso dinamismo republicano’» ar-
tículo de 13 de diciembrede 1930. Llega incluso a hablarde un frente
único con la CNT a la cabeza>pues la República no puede serbur-
guesa,sino ha de continuar el proceso revolucionario surgido a la
caída de Primo de Rivera: «El pueblo buscarásu revolución social,
como teme Alcalá Zamora,y la inercia consolidará,no sabemospor
cuántosaños o meses,la revolución en un estado republicano’>, ar-
tículo de 9 de abril de 1931.

Esta situación de seguridadpara todos va a variar radicalmente
por un hechoque influirá de modo decisivo: la República.No podía
ser lo mismo la CNT, pesea su alejamientoconscientede la escena
política, la Monarquía«reaccionaria>’de Alfonso XIII, que la Repú-
blica, pesea que a vecesse intentenidentificar. Esto darálugar a que
surjan las contradiccionesy enfrentamientoslatentespor una situa-
ción de mayor represion.

Paralelamentey en el mismo sentido va la evolución de Sender
con respectoal anarquismo,experimentandoel cambio sustancial.

La primera manifestaciónde este cambio es la justificación que
hará de la necesidadde conocer en términos políticos la posturadel
contrario, como medio imprescindible para hacer cualquier análisis
válido, sin que esto signifique estardependiendode ellos. Esta postu-
ra, que frente a críticasconcretasjustificará más claramenteen mayo
del 32 era una de las situacioneslatentesque surgenen este momen-
to: el SO por 100 de sus artículossonde carácterpolítico hastala lle-
gada de la República, e incluso su encabezamientoque tendrá que
defendera su vuelta en marzo del 32, «Postal política”, indican este
carácterque conscientementele daba Sender.

Del mismo modo comienzana surgir pequeñascriticas indirec-
tas: en su artículo del 11 de junio del 31, a propósito de un análisis
sobreel Congresoque su grupo celebrabaen Madrid por esasfechas,
plantea que al igual que en Alemania los partidos obreroscaminan
unidos, aquí deberíahacerseigual e intentar que los «ismos», como
está sucediendo,no separen.

En otro artículo del 27 de este mes habla ya sobre el concepto de
disciplina que tanto temor causabaa algunos anarquistas: ‘<Discipli-
na es seguir conduciendo un carro de ladrillos pudiendo sentarseen
el Congresoy dar órdenesdesde un Ministerio.» Esa disciplina des-
conocida en la vieja Españavisigótica y por la actual Españaopor-
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tunista, darámuchosdisgustosa los que no quieren ver ni entender
y traerá> está trayendo,al orden nuevo.”

Pero su actitud ante lo que debemarcaren la relaciónentre CNT
y la República es el mejor exponentede este cambio.

Partede unaconfianzatotal hacia la República: «... no acabamos
de darnos cuenta del enorme progresoque ha significado la Repá-
blica.,. », artículo de 23 de abril de 1931, llegando a exponerque en
caso de golpe de Estadola CNT defenderíala República,afirmación
en línea con los editoriales del periódico, pero con mayor énfasis, ya
que éstos se limitan a poner como justificación de esta posible de-
fensa«el que el pueblo lo ha querido así”, incluso se permite hacerin-
dicacionespositivas en el artículo del día 30 de abril: «Perovolva-
mos al sosiegoy a la serenidady comencemosla Revolución.” «En
primer lugar, la crisis de trabajo industrial. Después,el régimen de
trabajo agrícola.»

Pero su duda más grave sobrela actitud de la CNT se centra en
que si ésta no participa en las Cortes, tiene la obligación de crear
una línea de actuación paralela que dé sentido a todas sus luchas:
«... si la Confederaciónno va al Parlamento,contrae la responsabi-
lidad de realizar fuera de él una labor de máxima actividad y efica-
cia”, articulo de 9 de mayo de 1931; es importante estafrase, porque
lleva dentro el germende la división en la CNT y la separaciónpos-
terior de Sender: la inoperanciaqueél mismo denunciaráen sus edi-
toriales de marzo y abril del 32 y que hará que esta central pierda
su papel preponderanteen el mundo social español.

Sin embargo,todavíaconcibe el anarquismocomo una opciónvá-
lida> y así lo defiendeal analizaruna conferenciade Villaverde sobre
la CNT el día 21 de mayo de 1931.

A raíz de su vuelta al periódico en marzo de 1932 se puededecir
sin temor que esta postura de cambio ha evolucionadoy en estos
momentoses de abierto enfrentamiento,que es directo, que no trata
de ocultar, sino todo lo contrario, como expresaen alguna ocasión,
y quea mi juicio es positivista,ya que junto a las críticasmás fuertes
siempre tratará de introducir a1ternativa~.

Con anterioridadya habíahecho mención al mal momento de la
Confederaciónen su artículo del 11 de septiembrede 1931: «Crisis
de orientación, lucha interior de la CNT en buscadel camino franco
hacía el control de la acción revolucionariay de la nueva sociedad,”

En su primer articulo, tras la pausade final del año 1931, el 2 de
marzo tiene que justificar el nombre de su colaboración «el apoliti-
cismo es una posición política queramoso no. La supersticiónde las
palabrases en nuestro campotan dañina como en el de enfrente»,y
más adelante(el 11 de este mismo mes, cuestionaya directamenteel
funcionamiento del sindicato sin un mínimo de organización: «Sin
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caudillos ni jefes> la CNT es toda idealidad y espíritu. Pero este es-
píritu tarda demasiadoen hallar el organismovivo a través del cual
debeactuar,Y hay circunstanciasen que todaceleridady toda segu-
ridad de movimiento no bastanparallegar a tiempo. De lo quehabía
que tratar antesdel Congresoanual próximo es de crear un cuerpo
organizadode doctrina que sirviera de enlace entre las alturas del
espíritu y la realidad inmediatade la lucha.>’

Pero será,sobretodo, en las editorialesen las quemejor reflejará
su análisis crítico y su propuesta.Por el valor de estos artículos los
he colocadoen un sencillo apéndicedocumentalposterior,por lo que
me limitaré a resumir las basesmás importantes.

El argumentocentral viene a ser que la crisis es de la organiza-
ción y no de la doctrina, y que son responsablesde ella tanto unos
como otros por no sercapacesde llegar a un acuerdo.Los elementos
de esta desorganizaciónson la falta de disciplina, la capacidadúnica-
mente de «ir, a la contra’>, cd vicio federalista llevado a su extremo,
la impaciencia de algunos refiriéndosedirectamentea la FAI (Fede-
ración Anarquista Ibérica), asunto éste muy grave que ya había de-
nunciadoen su artículo del 18 de agostode 1931> etc. Todos ellos ha-
cen que Ja CNT hayaperdido incomprensiblementesu poder y que no
tenga fuerzapara los graves momentos que se avecinan,que el resu-
me en una frase profética: «Y si la revolución ha de ser guerra civil
como estoy convencido...»

Frente a esto,él proponeel siguienteprograma,que es un resumen
de los diferentes puntos expuestosen estos artículos:

—Lucha en los municipios pequeños,que están abandonadospo-
líticamente y hay que aprovechar la coyuntura.

— Apoyo a las Federacionesde industria que presentóPeiró (fir-
mante del manifiesto de los «Treinta»> con un marcado ca-
rácter sindicalista y que trataba de evitar federalismos ex-
tremos.

— Unificación de la propagandapara evitar los ataquesy para
preparar adecuadamentea los militantes anarquistas.

— Y, por último, cuandose estépreparadoen estecamino> inevi-
tablementehabrá de utilizarse la lucha armada,pero de nin-
gún modo antes.

Como dato interesantemerece tener en cuenta el término «faná-
tico>’ y la definición que de él hace: significa la materia prima del que
saldrá, con una preparaciónadecuadaun buen militante anarquista,
pero que si no se le «educa»puedellegar a ser peligroso; personal-
mente creo que el término es una definición perfecta de muchos de
los personajesde sus obras: El Cojo, en «Orden Público»; Berzé,Cal-
negre y Paco cl de la Tadea,en «Mr. Witt en el Cantón”, etc.
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Como era de esperarpor la evolución que toma la CNT, en el
Pleno de abril de 1932 de Sabadell se le censura estos artículos a
Sender, como así mismo explica muy suavementeen una nota que
publica en Solidaridad ante las peticionesde algunoslectoresde que
continúe publicándolos.

Está, pues,en una situación de enfrentamientodirecto> que salvo
en una ocasión en que los llama beatas(art. del 16 de junio de 1932)
no pierde el carácterpositivo que tiene.

Este hecho se dek’e a que Senderno va a perder su inclinación
hacia el anarquismo,peseal desencantoque sufre en este momento,
por la inoperancia de sus correligionarios. Esto hará que la admi-
ración que siente por la eficacia de los comunistas, sobre todo pos-
teriormente por la actuación del batallón de Líster en la defensade
Madrid, se convierta en decepciónmayor tras la guerra civil que va
a demostraratacandoduramentea estos mismos comunistaspor sus
contradicciones.

El mismo, de forma indirecta,en«Crónica del Alba» 12 y directa-
menteen sus conversacionescon M. Peñuela13 va a elegir la inope-
rancia anarquistafrente a la inhumanidad comunista.Sobreesta afi-
nidad con el anarquismo de Senderdurante toda su vida va a fun-
dar la autora japonesafi. Monoyama’4 la tesis de su libro, con el
que básicamentecoincido.

2. República y sistema parlamentario

Al igual que el tema de la CNT, éstees objeto de variadosy dife-
rentes artículos. Existe en ellos una diferencia muy clara: en una
primera parte, con sus naturales reticenciasanarquistas,quedaclaro
que la República significa un paso adelante; tras la llegada de la
II Repúblicapasaa considerarlacomo una forma de gobierno nega-
tiva que será necesariosuperar.

a) Artículos anteriores al 14 de abril de 1931

En estosartículos une la alternativade una Repúblicacomo sa-
lida posible a la crítica más feroz hacia el sistema de la Monarquía
alfonsina.

Desdelos primeros artículos responsabilizagravementea la mo-
narquía de la situación: «Las responsabilidadesde la Monarquía de-
terminaron el golpe de Estado de 1932. Hoy hay que añadir otras

12 Tonto III, pág. 318.«Españaes el país más libertario de Europa».
1~ M. Peñuelas.Conversacionescon R. J. Sender.
14 Manoyama: Op. de.
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nuevas,cuya fiscalización y determinación no puederesistir el régi-
men», artículo del 4 de octubre de 1930; ademásesa responsabilidad
política también es moral, porque la Monarquía se basaen el man-
tenimiento de un sistema de interesescorruptos: «El procedimiento
“salvador” de las eleccioneses, en el fondo, de una inmoralidad ver-
gonzante: se trata de hacer compartir los privilegios de una Monar-
quía a unos cuantos parlamentarios.Durante la dictadura esos pri-
vilegios se restringierony acumularonen torno a la Monarqua y aho-
ra se quieren expandir de nuevo, creando una red de pequeñosinte-
resesque liguen un sector civil a la suertedel Rey»> articulo del 22
de octubie de 1930; pero nadiequiere, en este momento, la responsa-
bilidad, como explica en su artículo del 24 de marzo de 1931, porque
el Estado ya no ofrece sino exigencias a quien quiera asumirlo, de
maneraque la Monarquíaha perdido su baseen la que apoyarsepara
podei continuar, tras un siglo de «turno metódico».

Por ello, para Sender la situación del general Berenguerno tiene
salida y comprende la indecisión de que hacen gala: «El gobierno
Berenguerse asustadel eco de sus propias palabras...” También por
lo mismo Sender sólo «temerá»a aquellospolíticos que con el recla-
mo de la renovación puedansignificar una alternativa viable para la
continuidad de la Monarquía y que son Alba y Cambó. Este miedo
lo expresarácon claridaden su artículodel día 28 de octubrede 1930:
«Se aseguraque si se da lugar a que Alba y Cambóse ponganal lado
de la Monarquía se habrá perdido una excelenteoportunidad.’> Aun-
que hoy es todavía problemáticala ayuda de Alba, la Monarquíacon-
fía en ella y muchossectoresde opinión, hoy indecisos>se podrían de
su lado.»

Otro de susblancosfavoritos es el sistema electoral>cuyascorrup-
telas eran una de las constantesdel sistema de la Restauración,y
que vimos en su artícu]o del 22 de octubre, calificaba de inmorali-
dad vergonzantes;esta actitud fuertementecrítica da paso ante las
eleccionesdel 14 de abril a una prudenteespera: pesea que en su
artículo del 11 de estemismo mes se queja de las graves deficiencias
del censo, expone que hay que esperar> manteniendo esta línea de
difícil equilibrio entre sus convicciones apolíticas y la importancia
del momento.

Es conscientede que estaimportancia se acrecientacada vez que
aumentael sentimiento republicano por todas partes(artículo del 2
abril de .1931) y que sigue reconociendoque la Repúblicaes un paso
adelante de gran importancia sobre la Monarquía. Quizá lo que le
haga desconfiarmás sea la propia actitud de los republicanosy sus
métodos: en su artículo del 13 de diciembre, haciendo mención al
Pacto de San Sebastián,del que estabanexcluidos los anarquistas,
dice: «Vuelven las precaucionesnocturnas,los rumores y las confi-
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denciasmisteriosas:el secreto a voces y la intriga”; incluso llega a
advertir el mismo 9 de abril contra la posibilidad de instaurar una
República burguesa,matiz éste en el que va a equivocarse,porque
el entusiasmohacia la Repúblicaque realmenteexistía, como él mis-
mo constataba,no le permite vislumbrar que la única República via-
ble en aquellos momentos para los partidarios de este sistema era
una República burguesa.

Esta dinámica le lleva a mantenerhacia la República,, inmediata-
mente despuésde su llegada,una actitud claramentepositiva: ya he-
mos visto lo que en su artículo del 23 de abril (pág. 8) expresabay
continúa diciendo: «Las revolucionesque ayer se hicieron en nombre
de la Repúblicase haránen nombredel trabajo y la produccióny ten-
drári eí mismo ambientede unanimidad y la misma fuerza que tuvo
el movimiento último»; de la misma forma, el día 29 de abril, ante
la visita de Wanderweide?IBa Madrid se encuentraeufórico: «La Es-
pañamuertay podrida que ellos conocíanpor remembranzasde Flan-
des ha resucitado joven y pujante. Que no sólo se marca un destino
audaz, sino que influye en los demáspaíses.’>

b) En contra de la República

Pesea que rápidamentecomienzaa hacerobjecionesa la marcha
de la nueva República, sus artículos hasta septiembrede 1931, en
que marchaa París, contienenuna crítica posibilista todavía, tanto
por los condicionalesque introduce como porque son excesivamente
ct.i ras-

Los ataquescomienzan muy pronto, y así el día 22 de mayo, a
causade la detención de un grupo comunista cuestionala labor de
los cuerpos de seguridad como continuadores de la política repre-
siva de la Monarquía; el 12 dc agosto critica la política continuista
del Gobierno con respecto al tema de la Telefónica que había sido
caballo de batalla antes de las eleccionesmediante huelgasmuy du-
ras y prolongadas;el 13 del mismo mes desconfíade la comisión de
seguimientode los sucesosdel parque de María Luisa de Sevilla16;

el 8 de septiembre,a raíz de unos juicios que se van a celebrarbajo
el código de justicia militar, critica el que continúen existiendo com-
partimientos en la justicia, etc.

En otras ocasionessus ataquesson más globales, como el que
hace el día 2 de agosto al proyecto constitucional, aunque luego lo
matiza el 1 de septiembre,diciendo que existen parlamentarios,cuya

15 Wanderweide.- « Política belga en visita a España”.
~ Aplicación de la ley de fugas a dos trabajadoresen el Padquede María

Luisa en Sevilla, lo que introduce la discusión sobre el polémico uso de esta
medida.
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actuación es coherentepesea todo: Azaña, Martínez Barrios, Albor-
noz, Fernándezde los Ríos, etc.

Paralelamentea estos ataques,eí 16 de agosto volvía a insistir
en el compromiso de la CNT de «salvar»a la República en caso de
golpe de Estado.

Pero dondemejor se ve estapostura posibilista es en los artícu-
los sobre los sucesosdel Parquede María Luisa de Sevilla. El día 24
de julio comienzacon un ataquedespiadado:‘<El pueblo> todoel pue-
blo queno votó el día 26 a sus propios asesinos,sino a los que se de-
cían enemigos de un régimen demasiadoreciente a la sensibilidad
de todos, se ha divorciado ya de estaRepúblicasangrienta,cruel e in-
capaz”; pero el mismo día siguiente ya lo matiza como una salida de
tono aislada: ‘<Claro está que, entretanto, la ley de orden público de
la Monarquía le sirve para ametrallar a los trabajadoressevillistas.’>

El 18 de agosto llegará a exponeren un artículo la incoveniencia
táctica de ir contra la República en esosmomentos.«¿No aceptamos
la dictadura del proletariado? Entonces no nos precipitemos si no
queremosprovocar la dictadura castrense.”‘<Si hoy se plantearala
cuestión nuestra palabra sería: esperad.Esperad.La revolución está
lejos y fuera de nuestro control.>’

A su vuelta al periódico y debido al sentido que ha tomado la ac-
tuación de la República,su actitud va a serde abierto enfrentamiento
llegandoen más de una ocasióna amenazardirectamenteal sistema
republicano.

La preparaciónde las fiestas conmemorativasde la República le
sirve el 13 dc abril para dejar clara su posturaexistentehacia ésta:
« El pueblo que derribó la Monarquía hoy quisiera deribar la Repú-
blica también. Al Gobierno se le ocurre, entre tanto, divertirle con
cohetesy bandasde música»; de parecidaforma, el día 8 de mayo
hacemás explícita su amenaza:«Ahora bien, si en lugar de encauzar
las represionescontra la derecha,como ha hecho Azaña, ahoraa fuer-
za de golpes, alguno da en el clavo, se enderezancontranosotrossis-
temáticamentecomo hacía la Monarquía, la cuestión quedaplantea-
da en término muy distintos y la razóny la fuerzavan forzosamente
al plano que se las lleva. Ni el Gobierno ni nosotrospodemosolvi-
darlo.>’

Desdeotra perspectiva, insiste en las contradiccionesen que ha
caído la República. «Poco antes de caer la Monarquía, Prieto clamó
en el Ateneo contra la CompañíaTelefónica y> un mes más tarde, el
Gobierno del que forma parte pone al servicio de la Telefónica toda
la fuerza pública. Galarza era enemigo de las responsabilidadesmi-
litares el año 1923 y al venir la Repúblicacon la banderaresponsabi-
lista se le nombra fiscal del Supremo,etc.”, y continúaexponiéndo-
las, llegandoa afirmar en el día 17 del mismo mes que tales contra-
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diccionesiban a dejar sin base social en la que apoyarsea la Repú-
blica con grave riesgo para su continuidad.

Como se puedever, coinciden en estemomento en Sendersu des-
ilusión por lo que pudo significar la República y su desencantopor
las posibilidadesde la CNT, creandouna frustración que los aconte-
cimientos posterioresaumentarán,llevándole a no tener esperanzas
de victoria en la guerra civil desdemuy pronto —años 1937—, aun-
que continuará en la brechabasta e] final, todo lo cual le producirá
una situación de amarguraque determina que se pueda hablar de
Senderanterior a la guerra civil y diferente al Senderposterior.

3. Grupos políticos

He escogido la división de monárquicos y republicanos por un
lado, grupos políticos y de socialistasy comunistas por ser los gru-
pos más afines a Sender,y los anarquistas,pesea las fuertes discre-
pancias.

a) Monárquicos—En las antípodas de la postura de Senderera
lógico que su actitud hacia ellos fuera muy crítica. No deja títere con
cabeza.Sin embargo,conviene matizar que aunqueen ciertos momen-
tos analiza temas concretosde la actitud de los monárquicos,global-
mente el análisis que hace de ellos peca de superficial y tópico.

Los artículos, lógicamente,son en su mayoría anterioresa la Re-
pública y tras alguna alusión posterior, desaparecetoda mención a
ellos dado el giro tan fuerte que experimentala vida pública española.

Para Sender,el grupo monárquicoestá representadopor los libe-
rales de Alba y Gambó, presentesen la oposición a la dictadura, lo
que les da cierto prestigio y los conservadoresque gozaron del poder
en ella.

Los primeros eran un peligro, pues como hemos visto podían sig-
nificar una alternativa a la Monarquía, mientras los segundosesta-
ban totalmente desprestigiados; pero ambos, enemigos inmorales:
««Convendremosen que todos quieren hacer sus propias elecciones
y hacerlasdesdeel poder»; en varios artículos (19 de octubrede 1930,
25 de marzo de 1931, etc.) los muestradivididos por interesesy ren-
cillas superfluas,incluso con el Rey, sin fuerzas,sin capacidadde ha-
cer propaganda,etc.

Pero seráen vísperasde las eleccionesdel 14 de abril donde será
más claro: «La falta de verdaderapropagandamonárquica ante las
eleccionesmunicipales revela algunascosas.En primer término, falta
de fe en la eficacia de dicha labor. Despuésfalta de organización.Por
último, y es lo más importante,ausenciatotal de opinión monárqul-
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ca”; pesea la radicalidadde estejuicio que hacepresumir cierta sub-
jetividad, no parece ser así, ya que la carta de un monárquico que
Senderpublica el día 4 de abril hacegala de tal ceguerapolítica que
no puedeasombrarla afirmación tan rotunda de Sender: «Dicen que
esto es un caos. No hay tal caos. Todo está en orden: la Gaceta sale
todos los días con Reales Decretos y Reales Ordenes.- . » «Veinte si-
glos de Monarquíapesanmucho en la vida de un país. ¿Que triunfan
las candidaturasde los republicanos?Eso no quiere decir que el país
searepublicano...» «La Monarquíaes el dinero, la fe católica, la fuer-
za armada.” «Ademásel régimen no puede caer porque antes tengo
yo que ser ministro. Me lo prometió Pero para Sender, en resu-
men, lo que está en crisis es un sistema que instauró la Restauración
y que hoy no vale. «Pero despuésde un siglo de turno metódico y re-
parto equitativo dcl poder, hoy nadie lo quiere...»,artículo del 24 de
marzode 1931.

Con posterioridadal fracasoque supusoel 14 de abril para todos
estos grupos, se van a ir integrando en las derechasrepublicanas.A
estaintegraciónse referirán sobre todo los artículos posteriorescomo
el día 26 de junio de 1931, refiriéndose a las eleccionesconstituyen-
tes: «En cuanto a los viejos políticos de la Monarquía han querido
restablecerel contacto con el pueblo se han encontradocon que la
nueva concienciapública los rechaza.Ni MelquiadesAlvarez 17, ni nin-
guno de los que colaboraron con el Rey pueden servir a la Repú-
blica.»

b) Republicauos.—Lallegada de la República es aquí también
eje de la actitud de Senderhacia los republicanos.

En la primera parte,en sus artículos Senderlos presentasiempre
con actitudesválidas y respetandoel trabajo que estánhaciendo: «En
cambio, los grupos republicanos actuales,con su izquierda radical-
socialista y su derecha conservadora:Alcala Zamora... de criterio y
acción impersonal,son una garantía de seriedad revolucionaria’>; es-
to no quita que en aspectosmuy concretoslos critique, destacando
sobre todo en esta línea la insistencia en su indecisión que compar-
ten, segúnél, con los monárquicos,y que pone en peligro la llegada
de la República: esto lo denuncia en los artículos de los días 31 de
octubre, 2 de noviembre, 11 de diciembre, etc., pero sobre todo
cuandoexpone su perplejidad por la falta de confianzade los repu-
blicanos,de Azaña en estecaso, en que puedellegar la República me-
diante las urnas: «Es innegableel derecho de opinar que la Repá-

17 Miguel Maura: Político conservador,ministro de la Gobernaciónel 14 de
abril. Alejandro Lerroux: Presidentede Gobierno entrc 1933 y 1935. Manuel
Azaña: Fundador de Acción Republicanae Izquierda Republicana. Melquiades
Alvarez: Político reformista que apoya et 1933 a la Coalición de Derecha.
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blica puede establecersepor vías legales,sin violencia. Respetouna
opinión que me pareceerrónea»,artículo del 5 de abril de 1931.

Despuésdel 14 de abril, ademásde aumentar los artículos sobre
los republicanos,adquierenuna característicapeculiar: en su mayo-
ría se refieren a los personajesque eran los líderes de los distintos
grupos o más se significabandentro de ellos. Por esto que no quiere
decir que no haga análisis más globales,pero que son los menos,y
sin agotarel tema me he ceñido a tres figuras exclusivamente:Maura,
Lerroux y Azaña17

Sobre la figura de Maura comienza muy pronto a lanzar sus
dardospor su actuaciónal frente del Ministerio de la Gobernación,y
así, el 14 de mayo, un mes tan solo despuésde la llegadade la Repú-
blica, critica muy duramentesu actitud ante la huelga general de]
9 de mayo y cl 10 de julio de 1931, dice a propósito de la huelga de
la Telefónica: «Es un hombre del mismo corte que Largo Caballero:
autócrata,violento, capazde convertir en hecatombelos más peque-
nos conflictos. Maura y Largo Caballeroson quizá el mayor lastre, el
más peligroso lastre de la República»; llega a llamarle loco en un ar-
tículo del día 28 de julio de 1931: «Hay sanatorios,hay clínicas. El
orden público no puedeestar a mercedde un hombre enfermo.’>

A raíz de unas declaracionesen las que Maura se presentacomo
contrario al capitalismo, Sender incide en sus contradiccionesy ex-
plica de algún modo estafuerte oposición a estafigura razonandoque
nunca un miembro de las clasesmás privilegiadas podrá tener pos-
turas progresistas;en esta línea insiste en su artículo dcl 13 de sep-
tiembre de estemismo año,diciendo que la actitud de Maura no es un
problema de sistema monárquicoo republicano,sino de interesesde
clase, despreciandosu apoyo a la causa republicana.

La figura de Lerroux tampocosale bien paraday Sendercargalas
tintas contra ella, del mismo modo que contra Maura.

Son numerososlos artículos en los que le ataca, pero será el día
9 de julio de 1931 el que mejor comprendíalo que Senderpensaba
de: «Un hombre sin preparación,ambiciosoy vivaz; para quien sólo
existía lo social en cuanto había masasque le seguían y podía utili-
zar a su antojo- Y lo político, en cuanto percibía su influencia per-
sonal con los ministerios. Un hombre que no ha representadonunca
ideologías concretas,ni ha visto en las multitudes sino un bello efec-
to teatral para despuésdel discurso.Desconocela entraña social es-
pañola, porque su sentido burgués le impedirá, aunque lo intente,
asimilar sus necesidadesy su espíritu”, estascontradiccioneslas co-
mentaráSendersarcásticamenteen ocasionespuntuales: cuandoante
su postura pacificadora frente a la Iglesia le recuerda su anticleri-
calismo feroz de principios de siglo en Barcelona.

Para Sender,Lerroux no tiene sitio en la política española,pues
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su caudalideológicoestá agotado,segúnanalizaen un discursosuyo
en Valladlid. Luego la Historia demostraría,desmintiéndole,que la
capacidadde «situarsede estafigura le va a volver a llevar al poder».

Por último, Senderexpresala esterilidadquesuponeel programa
de Lerroux, basadoen su enfrentamientocon los socialistas: «Los ra-
dicales dicen que no les importa la vida de estas cortes. Eso quiere
decir que van a emprenderlacon los socialistas: no es bastantepro-
grama para un partido eso de negar a los socialistasel pan y la sal»,
del 14 de mayo de 1932.

Por el contrario, Azaña ademásde ser mencionadoen más oca-
siones, saldrá mejor parado.

Su «admiración»por esta figura le hace alabar su inteligencia,
aunqueen ocasionessea utilizada para actividadescomo la repre-
sión de la CNT en otras ocasionessu sentidode la justicia como en
el artículo del 26 de marzo de 1932, donde da cuentade su actitud
para que vuelvan los deportados,etc. Pero, sobre todo, en su actua-
ción política es dondeSenderremarcacon más fuerza la importancia
que para él tenía su figura: primero, en el peso político que tenía en
las Cortes: <‘Si Azaña se atreve (a proponer la vuelta de los deporta-
dos) no hay duda de que el resto del Gobierno y el Parlamentoacce-
derán’>,artículo del 26 de marzo de 1932.

Por otra parte, incide en que su figura es imprescindiblepara po-
der sacaradelantea la República (15 de marzo de 1932) y a medida
que pasa el tiempo insiste de forma más clara en ella: «Tal como
están las cosas,a Azaña no puedesustituirle nadie sin meterseen un
laberinto muy peligroso.» «En año y medio de República sólo se ha
revelado un político capaz de conducir el Estado con cierta regula-
ridad y desenvoltura:Azaña’>, artículo del 29 de junio de 1932.

Tiene que quedar claro que esta actitud distinta hacia Azaña no
le libra de críticas, aunquetambién es cierto que son menos y de
menor entidad.

e) Socialistas.—Aunquepuedaparecerincreíble,uno de cadacin-
co artículos hace mención a este grupo político y todos, absoluta-
mente todos, son para criticarlo, desprestigiarloe insultarlo en oca-
siones con términoscomo el de socialfascistas.

Sin embargo,esta actitud tan crítica adolecede objetividad y de
profundidad, limitándose en muchasocasionesa trasladaral papel
sin más los enfrentamientosque manteníansocialistasy anarquistas;
hay que tener en cuentaque los socialistas pagabancon parecida
«cordialidad»a los anarquistas.Basta leer las palabrasque M. Corde-
ro, concejal socialista de Madrid, lanza contra ellos: «Hay una gran
confusión en la mente de muchoscamaradas:creen que anarquistas
y sindicalistasson camaradasnuestroscuandoen realidad son nues-
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tros mayores enemigos”le; esta postura incluso la llevará Largo Ca-
ballero19 a la Conferencia Internacional de Ginebra, donde los acu-
saría de infantilismo, acusaciónque comentaSender en su articulo
del día 24 de abril de 1932.

Este ataquecontinuo,quetiene su baseen la colaboraciónde los
socialistascon la dictadurade Primo de Rivera, se extiendea todos
los aspectos:

— Ataquea la Unión Generalde Trabajadores,central sindical so-
cialista, y al partido socialistapor su actitud ante las huelgas:
«Comentan la posición gubernamentalde la UGT y en todas
partesse habla del fracasode los dirigentes socialistasa quie-
nes nadie sigue», del 14 de mayo de 1931, sucesosde Sevilla,
la actuación de la huelga de la Telefónica, etc.

— Contradiccionescontinuas en su labor política, sin saber cuál
es su lugar: «Los socialistas se han abstenido de hablar por
ahí del estatuto porque ellos lo hará Azaña. Ante una cues-
tión tan vital, políticamentehablando, los socialistas,que juz-
gan lo humanoy lo divino> carecende opinión.” «Dejan que un
político burguéshablé por ellos’>, comentandoel 22 de mayo
de 1932 su postura sobre el Estatutocatalán.

— En otras ocasionessu ambición sin sentido: <‘En cambio, los
socialistaslo quierentodo: la razón histórica de las clasesopri-
midas y el dinero de la traición burguesa’>,del día 22 de mar-
zo de 1932.

Y así podría continuar, pero trataré de resumir transeribiende
las líneasde un artículo del día 16 de marzo de 1932: «Entretanto los
socialistas colaboran con Maura, CasaresQuiroga, colaboraron con
Sanjurjo, votaron la Constitución, deportaron obreros y autorizaron
con su presenciaen el Gobierno la utilización de la ley de fugas. Claro
que esto no es obstáculopara ejercer el día de mañanauna dictadura
de clase. ¿De qué clase? ¿Sabenlos socialistas todavía lo que son
clases?De clase era la dictadura de Primo de Rivera con la que co-
laboraron. ¿Serefería a ella?’>

En este repaso quien lleva la peor parte es Largo Caballero,bes-
tia negra para los anarquistas,pues ya vimos los calificativos que
le dirige también a él al hacerloa Maura, que extiendeen numerosos
artículos.

De todo este ataque,Sendersólo librará a las basesdel partido
socialista y de la central socialista,tratando de separarsiempre la

18 R. Carr las transcribe en su libro, pág. 516.
1~ Largo Caballero: Socialista, ministro de Trabajo y líder de un sector de

su partido.
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actuación de los dirigentes de lo que opinaban la mayoría de los mi-
litantes. Esto lo hace desdela ironía macabrade preguntarselo que
dirán los muertos dc Arnedo20,a dedicar un artículo el día 3 de abril
de 1932, a raíz de un militante anarquistaen un barco-presidio: «El
camaradaSolé ha muerto, víctima de los jefes socialistas.Los com-
pañeros de los sindicatos de la UGT han parado para ir en masaal
entierro. ¿Qué opinarán de esto los jefes socialistas que decretaron
las deportaciones?»

Por todo lo anterior,cuandoSenderhabla de un frente único siem-
pre excluirá de maneraterminante a la central socialista y al parti-
do: «Un frente único en el que no caben,naturalmente,los socialdemó-
cratas dirigentes de la UGT, ni el partido de Saborit,’, negación ro-
tunda que hace el día 9 de mayo de 1931.

Como es comprensible,esteenfrentamientodirecto que continuará
posteriormente,será un factor clave en el desarrollo de la vida po-
litica española,junto con las demás divisiones que surgieron en el
seno de la izquierda y que culminarán en la guerra civil.

d) Comunistas.—Sicon los socialistas había sido Sender muy
duro, con este grupo, pesea ser también muy critico, esta postura
tomará una forma de mayor compromiso, que le llevará a enfren-
tarse con los anarquistasen algunos casos concretos y que presa-
giará su posterior inclinación hacia el comunismo.

En su articulo de 15 de julio de 1931 haceun análisis de la alter-
nativa de Europaentre fascismo y comunismo y deja bien claro que
el comunismo, para tener sentido, ha de ser libertario; analizando
una conferenciade A. Nin en el Ateneo el 1 de abril de 1932, viene
a decir que el caos ideológico de los comunistas es la causa de su
inoperancia.

Pero seráensu artículo del día 19 de mayo de 1931 donde se vea
más clara esta actitud:

«Disposición del proletariado español adversaa todo lo que sea
dictadura de minorías. Contra una minoría fuerte, armada y bendita
de Dios se pronunció al destruir la forma exterior de la Monarquía...’>
«Los sindicatos harán el milagro en Españasin asesinternacionales,
sin Moscú. En Españano se creeya en los papasde Roma ni en los
de Moscú; eso era ayer.” Como se ve, ni cl vanguardismode las mi-
norías, ni el poder del partido, ni el ejemplo de Moscú tenían valor
para Sender.

En otras ocasionesesta crítica es matizada: «La campañaantirre-

20 Fn Arnedo, pueblo de la Rioja, en un enfrentamiento entre la Guardia
Civil y los manifestantes,mueren varios mi!itantes socialistas, mientras los
dirigentes de este partido están en cl Gobierno, con el consiguientecontra-
sentido.
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presiva de los comunistas,que nosotros aplaudimos porque no so-
mos sectarios y porque su última creencia es plausible, responde
a unadisciplina de partido, sometidaa un engranajeburocráticodon-
de el espíritu de clase y el sentido humanitario son pretextos»;es
curioso que esta disciplina sea la que más adelantele atraerá,cansa-
do de la ineficacia de sus compañeros.

Hay ocasionesen las que rompe una lanza sinceramentepor los
comunistas,como en su trabajo del día 22 de mayo de 1931, porque
estánsufriendo una campañamuy dura de represión.Pero será en
el tema del frente único donde más directamenteincida en la cola-
boración con ellos, a la-vez que en esto es donde más se separade
los anarquistas.

El día 11 de junio de 1931 haceun análisis de lo que debe suce-
der en el congresoque va a celebrar la CNT en Madrid. Así como en
Alemania los comunistasno consideran fuerza capaz de mediatizar-
los a los sindicalistasy los atraen y asimilan, en Españala CNT se-
guirá regida por sindicalistasrevolucionariosy anarquistas,aunque
se acabenlos recelos y entrenen su senolos que se llaman sus ene-
migos.

Este tema, que repite con asiduidady que da por perdido casi en
mayo, lo plantea de forma directa: «No existiendo una organización
hoy lo suficientementefuerte como para hacer suyas las consignas
del frente único y lanzarlas con autoridad, hay que desearque las
circunstanciasempujen a todos los trabajadoresa un frente único
en la calle’> (art. de 14 de mayo de 1932).

El enfrentamientollega al limite al analizar el día 16 de junio de
1932 la existenciade una doble convocatoria de huelga general por
no haber existido acuerdo: «La primera revolución y la segundare-
volución son posiblespor esta estrechezde visión revolucionaria de
unos y otros...» «Y es posible que aún se agudicen los sectarismos
hasta negar el socorro en la Guinea a unos pocos deportados—cua-
tro o cinco— comunistas que antes que nada son revolucionarios
y perseguidospor el capitalismo.» Como se ve, ya esperade los anar-
quistas «cualquiercosa’>, presagiandosu paulatina separacion.

Pesea todo, y para terminar, hay que volver a insistir en que en
ningún momento apareceesa carga de fuerte desprecio que usaba
para los socialistas.

4. Otros aspectos

Entre la multitud de temas que Sendertoca en sus 200 artículos
he escogido, siguiendo los criterios que ya expuse, los siguientes:
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Iglesia, reforma agraria, política internacional, militares y mundo de
la cultura, que me pareceque son los más significativos.

a) Iglesia—Es éste uno de los temas en el que es más difícil
llegar hastael fondo en la manerade pensardel autor.

M. Peñuelas,en la obra citada anteriormente, se atreve a definir
a Sender como hombre religioso, aunque no adscrito oficialmente
a ningún sistema de culto. Es muy arriesgadoafirmar esto, por lo
menos sin matizarlo mejor.

Personalmentecreo que acierta mejor Marra López2’ cuando lo
presentacomo un humanistay escogeuna frase de Senderen Cróni-
ca del Alba: «Nuestra religión es el hombre, y sus virtudes, aquellas
en las que todos los hombres podrían coincidir.» Esta definición se
ajusta mejor a lo que indican los artículos.

En ellos lo que también quedamuy claro es su fuerte anticleri-
calismo, clara concordanciacon una corriente de pensamientode su
momento histórico.

En esta línea despreciaa la Iglesia por el apoyo a la dictadura
(16 de octubre de 1930), ironiza sarcásticamentesobre su pobreza
a raíz de las indemnizaciones(2 dc junio de 1931), arremetecontra
los jesuitas (9 de julio de 1931), la acusade «alienar» a los campesi-
nos con su falsa religiosidad, que encubre una opresión clasista (26
de mayo de 1932), etc.

Pero será bastantemás duro al considerara la Iglesia como un
elementosclave de la reaccióngolpista frente a la República: «Todo
Madrid ha aparecidohoy embanderadode fanatismo católico y mo-
nárquico. Los balcones,con tapices; los tapices,con las víscerasde
Jesús.Ha sido una sorpresavergonzante.’> «Ha sido una manifesta-
ción capaz de derribar a un régimen. Una manifestación silenciosa
y elocuenteque no han podido disolver los guardias ni impedir las
leyes de excepción.» Análisis de una conmemoraciónreligiosa el día
5 de junio de 1932. Y ya hemos hecho alusión a su comentariosobre
la quema de conventos, considerándolocomo una medida de «salud
biológica”-

Tampocose libran aquellosjefes republicanosque a su entender
contemporizancon la Iglesia: «Alcalá-Zamoray el nuncio han comen-
zado su idilio diplomático con verdadera impertinencia, a espaldas
del Parlamentoy de la opinión», opinión que apareceel día 2 de sep-
tiembre de 1931, al comentar el intento de conversacionesentre Es-
pafia y el Vaticano.

Frente a esta actitud clara, Senderno arremeterácontra la idea
de Dios, y, en cambio, las escasasveces que lo nombra lo hace sin

21 Marra López: Op. ch.
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sarcasmosy con naturalidad, lo que parece indicar lo que decíamos
al comienzo: que Senderestá contra la «estructura”oficial de la Igle-
sia y que en el fondo era un humanista.

Como dato curioso, el 18 de marzo de 1932, el periódico trae una
nota en Ja que se comentala aparición de un libro de Sendersobre
la religión en Méjico y se le presentacomo un autor conocedor del
tema.

b) Reformaagraria—No es Senderun escritor que toque el tema
económico,pues si exceptuamosun par de artículos, en ningún otro
apareceeste tema. En cambio,el tema del mundo rural está presente
como un problema crucial para la República.

Una parte de esto tocan los problemasconcretos del campo es-
pañol: «No se atreve el Gobierno a herir los interesesde los gran-
des terratenientescon medidasradicales.«La mayoríade las casasde
labor se encuentrancon dificultades de todo género, la primera de
las cuales es la escasezde dinero efectivo.>’ «Todos los riesgos se los
puedeevitar el Gobierno yendo a la expropiación y organizando,en
base a los sindicatos, los cultivos comunales»,del día 26 de mayo
de 1931; en el día 1 de mayo de 1932 aparece su preocupación
por el atraso del campo, con lo que se convierte en un campo abo-
nado para las derechas;el 11 de junio de este mismo año, al anali-
zar la sociedadrural> une certeramentesecanoy miseria frente a re-
gadío y progreso,etc.

Este conocimiento que parece tener le hace insistir en la necesi-
dad de solucionespara un problemaque puedeser determinantepara
la República,como así seráposteriormente:«Esteproyectode ley que
ha presentadoel Gobierno a las Cortes es una medida precipitada
contra las amenazasdel campo andaluz, que aumentaa medida que
avanza la primavera.» Así analiza Sender una medida del Gobierno
sobre los riegos el 26 de marzo de 1932.

Pero será al analizar lo que deberíasignificar la reforma agraria
donde se va a extender más con su artículo del día 14 de agosto de
1931: <‘Para las nuevasroturaciones,para los viejos cultivos que ha-
yan de continuar con sistemasintensivos, será necesariauna canti-
dad considerablede maquinaria,de fertilizantes, de semillas, de ele-
mentos nuevos que no se improvisan. ¿Está previsto esto?» <‘Es de
esperarque no se permita un alza de los precios de la producción.
Esa basepara dotar al campode todos los mejoreselementosde pro-
ducción es necesaria.”

Pese a su conocimiento del campo, en momentos concretos des-
liza matices excesivamenteutópicos, no acordescon la realidad: «El
otro, el bracero,no quiere ser propietario. Sobreesto no cabeduda.»
Esta afirmación (1 de abril de 1932) no parecemuy objetiva.
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Oc todos modos,auuquÚsí es cierto quetoca temasbásicosde los
que atenazabanal campo 1 falls rina concepciónglobal de estetipo
de problemasy va sobre cts s~i una perspectivade conjunto, aun-
que hay que tener en cuenta que no era ni muchomenos un técnico.

c) Situación política internacional—En principio quiero quitar-
le toda pretensiónque parecedarle a estegrupo de artículos su enun-
ciado.

Se trata simplemente de constantesalusiones y juicios sencillos
que Senderhace sobre la situación en el mundo como medio de co-
rroborar los suyos y que nos dan una idea de por dóndepodía ir su
pensamientoen este sentido.

Con cierta frecuencia hace alusiones a la decadenciade las de-
mocracias, y más concretamente la socialdemocraciaen Europa:
«Hoy las consignasde la socialdemocraciay de la burguesíahan fra-
casadoen toda Europa y la viút~ no por eso se ha interrumpido» (del
17 dc julio de 1931); pesea eto, cuentan con sistemasque coiiser-
van el ordenestablecidocon cierta facilidad. Esto le va a llevar a afir-
mar en alguna ocasión, con cierta dosis de chauvinismo,que la ver-
dadera democraciasólo se podía dar en Españapor sus peculiares
condiciones(!).

Frente a las democracias,su posturaante las dictaduraseuropeas
es de descrédito total; destacala inclusión curiosa que hace repeti-
das veces de la República turca de Mustufá Kemal Atartuk entre los
regímenesmás desacreditadosde] continente.

Con respecto a Latinoamérica, se inclina por las repúblicas de
Uruguay y Méjico, que pondrá como ejemplo en el tema religioso
a la hora de elaborar la Constituciónespañol¿(31 de julio de 1931).

Uno de los artículos más curiosos en este sentido seráeí del día
24 de septiembrede 1931: «... mapasde la Manchuria, fotografías de
Hirohito, el emperadorque ha sustituido repentinamentea Jorge V
en la fuerzay en la autoridad. Se hundeel imperio británico.» «Se ad-
vierte el punto débil, la lesión mortal de una de las reservasmas so-
lidas del mundo económicoburgués,de los EE. UU» «El último cua-
dro de estemelodramacapitalista y’ está delineado.»RealmenteSen-
der no se podía considerar como mí comentaristainternacional. Los
condicionantesideológicos convieit•.’n en rígidos y errados los análi-
sís de las situacionesinternacional.s.

En estos artículos aparecea tr~ nudo el despreciopor el mundo
anglosajón: «La inercia comunisÑ nlemana es hoy más poderosa
—no hay que olvidar la Germania 1< Tácito, la Prusia de Guiller-
mo II— que el sindicalismo. En 1 spaña, donde sabemossintetizar
y llegar a la entraña dc las cosas, la iiercia tradicional desde hace
siglos es hacia el sindicalismo.En todos tos paísesmediterráneosocu-
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rrirá lo mismo>’ (art. del 11 de junio de 1931); frente a esto, en otros
momentos su admiración llega a tal grado que alcanzaa decir que
la contrarreforma española,que durante tres siglos significó nuestro
retraso, fue reducida con el apoyo de las universidadesanglosajonas.

Esta especiede contradicciónhacia el mundo anglosajónmás ra-
cionalizado se entronca con lo que Carrasquerresume en su obra22
como permanenteactitud encontradacon lo intelectual, que está pre-
senteen su obra: el periodista,en Orden Público23; Samar, en 7 Do-
mingos Rojos24 y que culmina con el protagonistade Mr. Witt en el
catón~, que oscila entre su mundo anglosajón más racional y ló-
gico, pero sin fuerza, y el de Milagritos, mas vivo y aparentemente
más ilógico, pero que a la larga se demostrarácomo más coherente.

d) Militares.—No toca Sender este tema en profundidad, pese
al buen número de mencionesque hay sobre él; sin embargo, creo
que hay dos aspectos interesantesque se desprendende ellos.

En primer lugar está el hechode que los militares no constituían
bloque cerrado, sino que existían corrientes distintas, marcadaspor
lo que había significado la Dictadura de Primo de Rivera y lo que
estabasignificando la República.

Así, para Senderestabaclaro que si el Rey no se había atrevido
al golpe de Estadoen abril del 31 era por esta división: <‘(el golpe de
Estado) Hubiera salido ya si ciertos jefes militares le hubieran ga-
rantizadociertas lealtades>’,del mismo día 14 de abril; posteriormen-
te, en marzo de 1932, comentandouna ley de Azaña: «El decreto va
contra jefes y oficiales que pertenecena organismos revolucionarios
o que simpatizan con ellos.>’ «Eso de los conspiradoresmonárquicos
no hay quien lo crea.»

El mismo hecho de no analizar globalmente la situación de los
militares indica que no formaban un problema específico,que no hu-
biese escapado,de existir, a su sensibilidad.

Otro de los aspectosque está muy presentees el de las respon-
sabilidadespor la catástrofede Annual. No es necesarioexplicar aquí
las connotacionespersonalesque tenía este hecho para Sender; el
libro de Iman, su primera novela, estudiadapor E. Carrasquer26 es
un reflejo lúcido de sus experiencias,donde ya hace denunciasmuy
concretas,llegando a decir nombres concretos.

En los artículos de Solidaridad Obrera continúa tenazmentepi-
diendo responsabilidadesen todos los momentos, aunque es cons-

22 Carrasquer:Op. cit.
23 «0>-cIen Público», novela con claros tintes autobiográficos,pues se basa

en su propia detención.
24 ‘<Siete Domingos Rojos»: Op. cit.
23 ‘<IVír. Witt, en el Cantón»,novela de 1935, Premio Nacional de Literatura.
26 Carrasquer: Op. ciÉ.



306 JesúsRuiz Gallego-Largo

ciente de las pocasposibilidadesde éxito que tiene su petición: «Todo
el mundo se puso de acuerdo>despuésde 1921 para callar en las ho-
ras en que hablar de responsabilidadera obligado. Con el parla-
mento de García Prieto, con la Dictadura de Primo y de Berenguer
y, finalmente, hoy con la República. ¿Qué hace la Comisión de Res-
ponsabilidades?¿Por qué éstas no se exigen? ¿Es que la República
tiene el mismo miedo que la Monarquía en descubrir y poner en
evidencia a los responsablesde yerros pasados?»(del 9 de julio de
1932), uno de sus últimos artículos en Solidaridad.

e) Mundo de la cultura.—Sender era un hombre culto, autodi-
dacta,cuyo acercamientoal mundo de la cultura es muy amplio: im-
portantes conocimientos históricos de los que hace gala en sus no-
velas, profusión de artículos como los recopilados en «Proclamación
de la sonrisa»2t análisis de la polífica de Stalin, sobre la obra de
Spengler,crítica de teatro de las obras de Bernard Shaw, etc.; pre-
ocupación por la vida del Ateneo en Madrid, etc.

En los artículos de Solidaridad me voy a fijar, tratando de re-
sumir en lo siguiente: los intelectuales,la prensay el Ateneo.

Si bien Senderen estos trabajos continúa demostrandosu.pre-
ocupación por la evolución cultural (anális de la obra de Ilia Erem-
burg, entre otros), reduce el mundo intelectual a términos muy pe-
yorativos: <‘pero intelectualesante todo, con el sentido clásico de la
inteligencia, se acomodana viejos postuladossocialesy políticos y lle-
van muy arraigadoel sentido de la consagraciónpública de la per-
sonalidad,por la que algunos vendensu alma al diablo» (del día 21
de mayo de 1931).

Este desprecio por lo intelectual, situación contradictoria, como
vimos, le lleva a herir a muchos de ellos de forma muy dura; quizá
sean Unamuno y Ortega los que más directamente reciban los in-
sultos: «El pobre Unamuno, resentido de la gloria de Amílcar Bar-
ca. El pobre Ortega y Gasset,resentido de la de Azaña. Los intelec-
tuales independienteso “al servicio de la República”, toda esa pa-
tulea de espiritualistas,esteticistas,metafísicos, tan apegadosa la
materia, a lo antiestéticoy a lo nutricio de las nóminas, embriagados
de populacheríacomo las cupletistas,comienzana hacerleasco a la
Repúblicay se van hacia la derecha»(del 28 dc julio de 1932); estas
fobias continuarán presentes,y así, en Crónica del Alba28, con un
tono entre inocente y sarcástico,manifiesta que plagiar el estilo de
estos escritores,ademásde Azorín, Baroja y otros, no es difícil, lan-
zandosea ello y escribiendo unas líneas en el «estilo’> de cada uno
de ellos.

27 «Proclamaciónde la Sonrisa”.
28 Tomo III.
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Su relación con el mundo de la prensa no se limita a ser colabo-
rador de varios de ellos, como hemos visto, sino que analiza con
cierta asiduidad la situación en la prensa,desdelas acusacionesa la
prensa de derechacomo elemento desetabilizador(protagonismo de
ABC) hasta los análisis de la prensa extranjera (Manchester Guar-
dian, el 9 de septiembrede 1931).Pero serásu articulo del 3 de abril
de 1931 donde quede más claro: «Al cambio de empresa, ante la
sospechade un cambio de ideologíade El Sol, se han dado de baja
millares de suscriptores... En cambio, gana esas suscripcionesLa
Libertad... La Voz y El Heraldo venían repartiéndoseel público de
la noche, pero ante la desapariciónde La Voz, El Heraldo no se ha
quedadocon todo el público por culpa de un tercer periódico: La
Tierra... El público de El Sol y La Voz, avanzadasayer, se han co-
rido más a la izquierda>A9.

Sender, en Crónica del Alba30, fuente imprescindible para poder
entendersu vida y su obra, hace alusión a su tempranavinculación
al Ateneo madrileño,no siempre ortodoxa: dormía en su biblioteca
cuando no tenía sitio.

Con respectoa esta institución, aunqueno le merecenconfianza
sus dirigentes: «El Ateneo,como todas las entidadesespañolasde este
género, tiene una mayoría dirigente sin otra concienciapolítica que
la que se desprendede ficciones jurídicas y de aparienciassociales
artificiosas” (21 de mayo de 1931); hacenuna valoración positiva, por
las discusionesque se dan en él, sus miembros, entre los que hay
personasde casi todas la ideologías,y por la altura de los ponen-
tes que van a dar sus conferencias.

El dato más elocuente de esta valoración positiva es el número
de artículos donde se hace mención y se analizan de algún modo las
conferenciasdel Ateneo: Bujeda,el 19 de marzo de 1932; AndrésNin,
el 1 de abril; Orobón Fernández,el 10 del mismo mes; Unamuno,
cl 8 de abril; el 12 de mayo se discute sobre el Estatutocatalán,etc.

5. Federalismo

La relación existenteentre este trabajo y el tema del «Federalis-
mo, regionalismo y cantonalismo en la I República» surgetra-
tando de encontrar las fuenteso datos que Senderhabía podido uti-
lizar para la elaboraciónde su novela Mr. Witt, en el cantón, premio

29 Existe cierto subjetivismo en el artículo: El Sol era donde había dejado
de trabajar, La Libertad era el periódico donde colaborabay La Guerra era
de marcadocarácter anarquista.

80 Torno II.
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nacional de literatura en el año 1935, prototipo fundamentaldel can-
tonalismo durantela I República.

Efectivamente,en los artículos de Solidaridad Obrera, Senderex-
presa su concepcióndel federalismo de maneraclara, de modo que
puedan relacionarsecon los conceptosque vertirá en su novela.

Su tempranapreocupación(26 de agosto de 1931) sobre la for-
ma de Estado que ha de marcar la República la va a dirigir, sobre
todo, en torno a dos ejes: la regulaciónde esteproblema en la Cons-
titución y el Estatuto catalán, piedra de toque en la definición del
Estado.

Sobre el proyecto de Constitución, tras habersedefinido él como
claramentefederalista, va a analizarlo como totalmente inoperante
para destruir los errores del centralismo, ya que el Estado central
se estaba quedandocon todas las competencias;esto llegaba a tal
extremo para Sender que se estabareduciendoa puro regionalismo
a las comunidadesregionales,cuya única competencia sería la de
crear «orquestasfilarmónicas»; estos enjuaguesy la utilización de la
palabra federalismo, privándola de todo contenido, estabansignifi-
cando su desprestigio (31 de julio de 1931).

En esta situación tampoco se salvan las actuacionesmás directas,
ya que, como comenta sarcásticamente,el hecho de que varios al-
caldessalgan a recibir a Lerroux en su campañaelectoral por Levan-
te es tomado por una arave manifestaciónde peligroso cantonalismo.

En otra línea, el análisis de la evolución del problema catalán da
pistas más concretasde su evolución y forma de pensar. Comienza
expresandoen los primeras días de julio de 1931 su confianzaen que
la sensibilidadpolítica de las regionesperiféricas seaun acicatecon-
tra el centralismoy para su superación;esta confianzalcr venia mar-
cada por el claro apoyo catalán a la República, y por la fuerza que
en la periferia tenía la CNT sc repetía un fenómeno importante de
la 1 República: la fuerza de la periferia en apoyar los movimientos
progresistas.

En cuanto al Estatuto, va a galvanizar las discusionesen las Cor-
frs, bajasde tono por la inoperancia: «Los catalanesllevan una cues-
tión concretay las togas ‘revolucionarias’ se rasgaránde indignación
porque en política no han comprendidonunca lo concreto>’ (art. del
12 de agosto de 1931). Pero será el día 26 de abril de 1932, en unas
indicacionesa la Ezquerra, donde se puede valorar mejor su evolu-
ción y su pensamiento: «La Ezqucrra dice, entre otras cosas, a fa-
vor del estatuto, que la cuestión social es distinta en Cataluña que
en Madrid. Esto sitúa un aspectograve de la cuestión en un plano
de superficialidad y frivolidad. La cuestión social es la misma en
Cataluñaque en Madrid, en Coruña que en Zaragoza.El patrono es
uno solo, y el explotado, uno, general y universal. Ahora bien, lo
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que puedenvariar son las manerasde salvar las dificultades de la
convivencia entre explotadory explotado. Cuestión secundariay cir-
cunstancias,pues (para él) sólo hay un interrogante: cómo llamarán
a los guardiasciviles que crearánpara ponerlosal servicio del ca-
pitalismo y del orden social.»

Creo que para Senderel nacionalismo,que no es separatismo,
como exponeen su artículo del día siguiente,es un instrumento de
la lucha del capital y el trabajo, siguiendouna postura clásica mar-
xista, que carecede sentido cuandopierde esta orientación.

Más aún, a pesar de las primeras apreciacionespositivas de lo
que podría significar, ahora esta valoración ha descendidomucho:
<‘Aunque el estatuto en sí no preocupa a los castellanosamigos de
Cataluña, porque creemos que no representapara Cataluña mucho
más que la cédula personaly la libertad de contratación en el indi-
viduo. Y Cataluña tiene derechosmuy superiores a todo eso: espí-
ritu y potencialidad, belleza...» (del día 7 de mayo de 1932).

Esta perspectiva,en la que cree profundamenteen Cataluña,pero
no está de acuerdo con la utilización del estatuto que los va a des-
truir: Castilla ha desnaturalizadoa la Ezquerra,que era una manera
directa de triunfar. “Muy complicado”, se dirá. Pero los hechos son
los hechos.Está consiguiendoaislar a la Ezquerray al estatutode
la hispanidad y la catalanidad» (día 12 de julio de 1932); creo que
se puedeaplicar a su novela sobre cl cantón murciano: aunquepinta
con colores cálidos y cercanosla experiencia,no puede tener senti-
do porque, ademásdel fracaso histórico que Senderse guarda muy
bien de exponer, ésta va a quedaraisladay seráa través de un di-
rigente, Antonete, donde se vea la incongruencia: no va a entender
cómo le puedendecir susmismos compañeroscuandoacudena Mur-
cia a levantar «la Revolución” que los murcianos se busquen sus so-
lucionespor sí mismos: han perdido el sentido de universalidadque
tiene la revolución para todos los hombres; incluso a partir de este
momento la figura de Antonete va a quedar eclipsada por la de Co-
lau; Calnegre, 1-lerzé, Paco el de la Tadea, etc., los «fanáticos», sin
haber sabido dar un carácter distinto a sus acciones, van a ser la
causade su propio fracaso, en el que muchos han visto una premo-
nición de lo que sería la guerra civil de 1936.

Paraterminar este trabajo, quiero hacerlovolviendo a insistir en
la importancia que tienen para el conocimiento de la primera época
de Ramón 1. Sender el estudio de sus artículos periodísticos, entre
los que destacanlos doscientosde Solidaridad Obrera. Son un ele-
mento imprescindible para poder comprendera fondo su obra y su
trayectoria en estos años anteriores a la guerra civil, que separará
toda su vida en dos partesbien diferenciadas.
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— Partidos y programas políticos, M. Artola, cd. Aguilar, 1974.
— Movimiento obrero en la Historia de España,M. Tuflón de Lara, cd. Tau-

rus, 1972.
— Historia del anarcosindicalisnio español. 1. Gómez Casas,cd. ZYX, 1968.
— Historia de España, tomo 8, M. luñón de Lara, cd. Labor, ¡981-1982.

Otras obras sobre R. J. Sender:

— Obra narrativa de Sender, M. Pcñuc1as,Gredos, 1971.
— Páginas escogidasde Sender, M. Feñuclas, Gredos, 1972.
— Algunos aspectosdc la novela española ci> la emigración, R. Losada,

Ivern, 1966.



ArtículosdeR. J. Senderen el diario ~Solidaridad Obrera» 311

APENDICE DOCUMENTAL

ProblemasInteriores: REFLEXIONES SOBRE LA CRISIs DE I.A C. N. 1., 22 de marzo
de 1932.

«En estos momentos,en que todos los periódicos de nuestia organización
hablan de crisis, convendría puntualizar qué género de crisis es la que pade-
remos. ¿Es una crisis de doctrina? No. Es una crisis de capacidadpara articu-
larla. Tenemos la sustanciaideológica necesariapara agrupar esta poderosa
organlzaciún.El hecho de su existenciaes la mejor pruebade que posee todas
las cualidadesnecesariaspara crecer, desenvolversey realizar su misión. Falta
un instrumento que debió habersecreadoen la épocarevolucionaria que co-
menzocon la caídade Primo de Rivera y por cuyo logro nada hemos hecho.
Falta una “teoría de la acción y coordinación”, una doctrina realistaque sirva
de vehículo y de lazo de unión entre la realidadmaterial de la Confederación
Nacional del Trabajo y su espíritu anarquista,que podría representary repre-
senta,sin duda, la E. A. 1.

Como nos falta ese instrumento, se da constantementeel caso de que la
fusión y el acoplamientode esas dos corrientes es imposible a la hora de
actuar, Y así, mientras la E. A. 1. divaga en la generosidadde lo heroico, del
esfuerzopor sí mismo de la revolución en abstracto,la C. N. T. se adormece
en la inercia de su gran masa,sin que acabede aprenderen ella el impulso
de una accion revolucionaria verdaderamenteeficaz. Vienen como consecuen-
cia las fluctuaciones, los contrasentidos, los levantamientos sin objeto, las
revoluciones localizadas y sofocadas,un gasto de energía, un derroche que
empobrecey que puedellegar a incapacitar definitivamente a la C. N. T. como
Central Sindical revolucionaria. Además, todos estos hechoscrean la irritación
y el desconciertoentre nuestros mejores militantes, que se dedican a buscar
al culpable —personalismo,luchas intestinas—, cuando el culpable lo llevamos
todos dentro.

Pero estasconsecuenciasde orden interno van acompañadasde otras más
graves, que arrojarán sobre la C. N. T. una responsabilidadhistórica si no
se sabecorregir el mecanismointerior. Si no se sabe,en definitiva, trazar una
táctica firme a partir del próximo congreso.Para llegar a esa táctica es indis-
pensablecrear el instrumento de coordinación entre la F. A. 1. y la C. N. T.
No por eí sistema de definir concretamentela posición y las atribucionesde
cada una, porque esa manera de definir será una manera de separar, sino
creandoun cuerpo de doctrina, que a un tiempo sujete a un sistemade acción
a la E. A. 1., encaucey metodice su exuberanciaideológica y dé a la gran masa
de la C. N.T. la unanimidad y la movilidad para encarrilarsepor un camino
Seguro.

Si esto se hubiera hecho en el congresoanterior, si se hubiera trazado en
los plenosque sucedierona la caída de Primo de Rivera, otra seríala realidad
de hoy. No veríamos como la burguesíase afianza en el legalismo seudode-
mócrata dc la república. No hubieran los partidos burguesespactado con el
socialista porque éste hubiera carecido de la autoridad que la U.G.T. le re-
fleja. La coyunturarevolucionariaque ha presentadoesteúltimo año se hubiera
podido aprovechary la C. N. T. tendría en estas fechas una posición clara y
concreta ante todos y cada uno de los problemas que en el régimen burgués
no tienen solución. Tendrían, al mismo tiempo, articuladas perfectamentesus
fuerzas y previsto el porvenir inmediato de la revolución. Destruido ese pavo-
roso fantasmadel período de consolidaciónrevolucionariay de estructuración
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de la nueva economia.Lo primero con una fuerza política predeterminaday
una actuación sujetaa normasprevistasy preestablecidas.Lo segundocon la
mecánicasindical ya existente. Hubiéramos resuelto la cuestión infantil de la
postura postrevolucionaria,que tanto tememos nosotros, antes de ser capaces
de hacérselatemer al capitalismoy a la burcuesía.Hubiéramos resuelto todas
estas cosas que hoy enturbian nuestras miradas y dificultan nuestros pasos.

Insistiremos sobreestas líneas generales,aunquecon ello sólo pretendemos
estimular hacia lo práctico a algunossectoreshoy empeñadosen destruir al
culpable en fulano o en mengano.Pero anticipemosuna conclusiónfundamen-
tal. De esa teoría de acción, de esa doctrina intermedia cuyo fondo realista
no hay porque desfigurar,habrá de salir una palabray un concepto proscrito
de la ideología militante anterior a la dictadura de Primo dc Rivera: disci-
plina, No sólo palabray concepto,sino inspiración y móvil permanentes.Mcta
fija y camino seguro.»

Ramón J. SEÑOER

NO~A. Los otros artículos son: «El vicio federalista,>, dcl 29 de marzo;
la» C. l’l. T. y la ofensiva revolucionaria»,del 2 de abril, y «Sobre los resortes
de la ofensiva>’, del 8 de abril.


